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ASUNTOS 
GENERALES 

Situación y perspectivas 
de la ayuda al desarrollo 

La asistencia de los pa/ses 
de Occidente 

De acuerdo con c ifras of icia les de l Comi­
té de As istencia a l Desarroll o (CAD ) de 
la Organizaci6 n de Cooperación Econó­
m ica y D esarro ll o (OCED ), durante 
1969 la corriente neta tota l de as istencia 
a l desarro ll o de los países de dicho Co­
mité hacia los países en desarro ll o y las 
agencias m ul t ilatera les fue del orden de 
13 300 mil lones de dó lares, lo que signi­
f ica un peq ueño incremento respecto a 
1968, año en e l q ue d icha corriente tota­
lizó en 13 200 mi llones. Respecto a 1960 
e l aumento fue de 5 200 mi ll ones de dó­
lares. 

Po r lo q ue ve al vo lumen de asist en­
cia oficia l a l desarrollo , en 1969 se elevó 
a 6 700 m ill ones de dó lares, lo que signi­
fica un incrsmento del 4% respecto a la 
cifra de 1968 (6 400 m ill ones) y e l in­
cremento se debió tota lmente a los au­
mentos en las contribuciones a las agen­
cias mu lti latera les, que en ese mismo 
año reg istraron una co ntrib uci ón de un 
mil mi ll ones de dól ares frente a sólo 670 
mil lones de dó lares en 1968. 

Las donaciones bi latera les y otras si­
mi lares y los créd itos concesiona les dis-

Las in formaciones que se recogen en esta 
sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior , 
S. A., sino en los casos en que expresa­
mente asi se manifieste. Las informaciones 
que aparecen en cada número corres­
ponden a acontecimientos producidos hasta 
el dia último del mes anterior. 

minuyeron en conj unto, aunque las con­
cesiones b il atera les para as istencia técn i­
ca aumentaron en aproximadamente 20 
mi ll ones, que es el aumento más bajo re­
gistrado en los ú lt imos años. Los crédi­
tos oficiales a la exportación disminuye­
ron respecto al n ive l de 1968, mientras 
que las inversiones en cartera en papeles 
de las agencias multi latera les fueron de 
nuevo negativas en 1969. 

El estancamiento en el crecimiento de 
la co rriente tota l de as istencia ref leja, 
principa lmente, que el f lujo de asistencia 
privada ha dejado de crecer, ya que en 
1969 fue de l orden de 6 047 mi ll ones de 
dólares, que es un poco infer ior a l regis­
trado en 1968 (6 055 m ill ones). 

CUADRO 1 

Corriente neta 1 de recursos financieros 
desde los pa1ses del CA D 
(Millones de dólares) 

Total, oficial y privado (1+1 1+1 11) 

l. Asistenc ia oficia l al desarro llo 
1. Concesiones bi latera les y otras 
2. Préstamos bi latera les concesionales 
3. Contribuciones a las instituciones 

mu lti latera les 

11 . Otras cor rientes of iciales 
1. Bilaterales 
2. Multilaterales 

Total oficial (1+ 11 ) 

111. Corrientes privadas 
1. Inversión privada 
2. 1 nversión bi latera l en cartera 
3. Inversión multilatera l en cartera 
4. Créditos a la exportación 

La inversión directa tota li zó en 2 56 
mi ll ones de dó lares, que es inferior e 
aprox imadamente 300 millones a la cifr 
de 1968, deb ido principa lmente a un 
reducción en las inversiones de este tip 
rea lizadas por Estados Un idos, y la ir 
versión privada en pape les de las ager 
cias multilatera les disminuyó en casi 20 
mi llones respecto al nivel de 1968, deb 
do a la rigidez observada en los mercé 
dos de capita les. A pesar de esta rigide 
de los mercados y de las altas tasas d 
interés resultantes, conti nuaron au mer 
tanda los crédi tos privados a la exporté 
c ión, mismos q ue fueron del orden d 
1 750 mil lones de dólares en 1969, cor 
tra 1 600 mi llones en 1968. Las invers ic 
nes bilatera les de cartera en los países e1 

1960 1965 1968 1965 

8 115 10 413 13 193 13 29" 

4 703 5 936 6 409 6 68: 
3 716 3 770 3 431 3 351 

452 1 723 2 306 2 30: 

535 443 672 1 03( 

262 302 729 56( 
195 297 732 57! 
67 5 3 

4 965 6 238 7 138 7 24: 

3 150 4 174 6 055 6 04" 
1 767 2 489 2 895 2 561 

633 687 965 1 33· 
204 248 605 1: 
546 750 1 590 1 73· 

1 Desembolso bruto menos amorti zac ión de créditos anteriores. 
Fuente : Organización de Cooperación Económ ica y Desarro llo (OCED). 
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~sarro ll o aumentaron a más de 1 300 
iliones, lo que signif icó un incremento 
~ 38% respecto a 1968. 

Sin embargo, en lo que respecta a la 
eta propuesta por la 11 UNCTAD en el 
ntido de q ue los países desarro ll ados 
~ber ían ded icar a la asistencia a l desa­
o ll o e l 1% de su producto nacional 
·uto, la situac ión no puede cons iderarse 
tisfactoria. El volumen total de la ay u­
l de los países de l CAD se ha incre­
entado de 8 100 millones de dólares 
1 1960 a 13 300 millones en 1969, pe­
' e l PNB de los países industriales ha 
ecido aún más rápidamente , de suerte 
1 que, como porcentaje del mismo, e l 
) lumen de ayuda ha disminuido de 
89% en 1960 a 0.72% en el último año 
~ la década pasada. 

UADRO 2 

orriente neta total de recursos 
nancieros desde los pat'ses 
~1 CAD hacia los pa/ses menos 
~sarro/lados y las agencias 
1ultilaterales 
V/iliones de dólares) 

1960 1965 1968 1969 

lemania 628 724 1 623 1 990 
ustralia 59 137 206 232 
ustria 6 47 74 81 
élg ica 182 22 1 243 248 
anadá 145 169 308 364 
inamarca 38 15 74 149 
stados Unidos 3 818 . 5 445 5 811 4 645 
rancia 1 325 1 299 1 720 1 742 
alia 298 266 550 848 
1pón 246 486 1 070 1 263 
o ruega 10 38 59 75 
3(ses Bajos 239 239 276 360 
ort~gal 37 30 48 51 
eino Unido 881 1 032 760 918 
uecia 47 73 129 212 
u iza 157 192 242 119 

T o t a 1 8 115 10 413 13 193 13 297 

uimte: Organización de Cooperación Econó­
mica y Desarrollo (OCED). 

La situación varía mucho de país a 
'a ís. De esta suerte, Alemania occiden­
al , Bé lgica, Francia, Ita li a, Pa(ses Bajos 

Dinamarca dedican ya el 1% de su 
NB a la as istenc ia al desarro ll o; se espe· 
3 que Suecia logre esta meta entre 1972 

1973, Noruega en 1974 y Japón en 
975. Otros pa(ses (Australia, Austria, 
:anadá, Reino Unido y Suiza) no han 
ado pasos firmes en este sentido, aun­
ue han tomado ya a lgunas medidas al 
~sncto. Estados Unidos, por su parte, 
a reconocido la necesidad de incre­
lentar e l volumen de la corriente finan­
iera que dedica a los programas de asis­
mcia, aunque no ha indicado aún nin-

guna cifra espec(fica (de 1968 a 1969 el 
volumen de la ayuda norteamericana d is­
minuyó de 0.66% a 0.49% de su PNB). 

En 1969 la corr iente neta de as isten­
cia of icia l representó el 0.36% del PNB 
combinado de los miembros de l CAD, la 
cifra más ba ja que se ha registrado . 

No obstante, e l vo lu men de la ay uda 
constituye sólo un aspecto del problema 

CUADRO 3 

Corriente neta total de ayuda 
oficial al desarrollo 
(Millones de dó lares) 

1960 1965 7968 7969 

A lemania 237 430 554 593 
Austra li a 59 119 160 175 
Austria 31 23 16 
Bélgica 101 102 88 116 
Canadá 75 96 175 245 
Dinamarca 5 13 29 54 
Estados Unidos 2 702 3 465 3 303 3 163 
Francia 847 752 874 965 
Italia 77 60 146 130 
Japón 105 244 355 436 
Noruega 5 11 26 30 
Países Bajos 35 70 134 139 
Portuga l 37 21 35 38 
Reino Unido 407 472 413 431 
Suecia 7 38 121 
Su iza 4 12 23 30 

T o t a 1 4 703 5 936 6 409 6 682 

Fuente: Organización de Cooperación Econó-
mica y Desarrollo (OCED). 

CUADRO 4 

Corriente neta total de recursos 
financieros privados hacia 
los pa/ses menos desarrollados 
y las agencias multilaterales 
(Millones de dólares) 

1960 1965 7968 1969 

Alemania 276 253· 1 028 1 446 
Austra lia 15 49 58 
Austria 6 16 46 58 
Bélgica 81 119 150 127 
Canadá 70 45 94 68 
Dinamarca 32 2 45 94 
Estados Un idos 1 042 1 897 2 204 1 317 
Francia 477 547 846 777 
Italia 193 173 401 710 
Japón 103 132 391 452 
Noruega 27 35 37 
Países Bajos 203 169 142 214 
Portugal 9 13 13 
Reino Unido 474 547 331 489 
Suecia 40 35 57 92 
Suiza 153 188 223 95 

T o t a 1 3 150 4 174 6 055 6 047 

Fuente: Organ ización de Cooperación Econó· 
mica y Desarrollo (OCED). 
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de la asistencia a l desarro ll o. La corrien­
te oficia l de asistencia a los pa(ses en de­
sarro ll o var(a sustancia lmente en lo que 
respecta a los términos financieros. En 
términos globa les, en 1969 se observó 
una importante mejora en el conten ido 
concesional de los nuevos compromisos 
de as istencia ofic ial, pero el vo lumen de 
as istencia conces iona l (7 600 millones) 
fue inferior en aproximadame nte 400 
mi 11 ones respecto a 1968. 

Muchos pa(ses liberalizan los términos 
de los créditos, aunque en conjunto el 
e lemento conces iona l de los programas 
crediticios de los miembros del CAD 
observó una disminución. La tasa prome­
d io de interés de los créditos al desarro­
llo aumentó de 2.7% en 1968 a 2.8% en 
1969, e l p lazo al que se co nceden los 
créditos d isminuyó de 31 a 28 años y e l 
per(odo de gracia de 7.2 a 6.7 años, res­
pectivamente, para e l total de pa(ses de l 
Comité. 

Programas de asistencia de 
los pa1ses socialistas 

Se est ima que la corriente de asistencia 
a l desarro ll o desde los pa(ses socia li stas 
hacia las naciones en desarrollo equiva le 
al 0.3% de l PNB con junto de la URSS, 
los pa (ses desarro ll ados de Europa or ien· 
tal y China. Esta cifra in clu ye no única­
mente la ay uda otorgada a los pa(ses no 
social istas, que ha aumentado a menos 
de 0.1% del PNB desde q ue se inició en 
1954, sino también el f lujo mucho ma· 
yor de recursos hacia los pa(ses socia li s­
tas en desarro ll o , mismo que se ini ció 
hace siete años. 

Los pa (ses socialistas desarrol lados 
consideran que no están ob li gados a de· 
d icar e l 1% de su PNB a la asistencia ya 
que, en su opinión, no son responsab les 
del subdesarro ll o del Tercer Mundo, y 
los gobiernos de estos pa(ses han seña la­
do que el comerc io con los pa(ses menos 
desarrollados es más im portante que la 
ayuda. 

Para 1968, el volumen de asistencia al 
desarro ll o hacia pa(ses subdesarrollados 
no socialistas a lcanzó un tota l acumu· 
lado de 9 700 mi ll ones de dólares, al 
que la URSS contr ibuyó con casi dos 
terceras partes. 

De acuerdo con un estud io publ icado 
recientemente por The OCED Observer, 
los objet ivos de la asistencia de estos 
pa(ses a l desarro ll o son forta lecer la in­
dependenc ia poi (ti ca y económica de las 
naciones en desarrollo, creando nuevas 
actividades económicas que remplacen la 
estructura colonia l de sus econom(as, lo 
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que se puede lograr principalmente a tra­
vés de la industriali zación y de la expan­
sión del sector paraesta~11 de la econo­
mía. 

Reconstitución de 
los fondos de la A 1 F 

De acuerdo con un comunicado de pren­
sa de la Asociación 1 nternacional de Fo­
mento (Al F), filial del Banco Mundial 
los directores ejecutivos de la misma en: 
viaron a los gobiernos de los países 
miembros, para su estudio y aprobación, 
una propuesta en el sentido de recons­
tituir los recursos de la Al F para un pe­
ríodo de tres años. 

Se trata de que los 21 países miem­
bros de 1 a Asociación y Suiza pro­
porcionen a la misma un total de 813 mi­
llones de dólares anuales, mismos que 
serán utilizados en créditos para proyec­
tos de desarrollo en los países de menor 
desarrollo relativo. El primer pago que­
reali zarían los países antes mencionados 
ha sido programado para el 8 de noviem­
bre de 1970. 

Bajo los términos de la propuesta en 
cuestión, las contribuciones anuales de 
los países de la AIF serán de la siguiente 
manera : Australia, 16 millones de dóla­
res ; Austria, 5.4 millones; Bélgica, 13.6 
mi !Iones; Canadá, 50 millones; Dina­
marca, 8.8 millones; Finlandia, 4.1 mi­
llones; Francia, 50 millones; Alemania 
occidental, 78 millones; Italia, 32.2 mi ­
llones; Japón, 48 millones; Kuwait, 3.6 
millones; Luxemburgo, 400 000 dólares; 
Países Bajos, 22.5 millones; Noruega, 8 
millones; Suráfrica, un millón; Suecia, 
34 millones; Reino Unido, 103.7 millo­
nes; Estados Unidos, 320 millones; 1 rlan ­
da, 4 millones; España, 2.5 millones y 
Yugoslavia, 4.1 millones. 

Aqemás, la Confederación Suiza acor­
dó otorgar a la Al F créditos por aproxi­
madamente 10 millones de dóla-res anua­
les, libres de impuestos y con plazo de 
50 años, hasta por un total de 30 millo­
nes. 

PRODUCTOS 
BASICOS 

Turbulenta reunión del Consejo 
1 nternacional del Café 

Antecedentes 

Algunos afirman que desde el año 850 
de nuestra era, en que el pastor árabe 
Kaldi descubrió las propiedades estimu-

!antes del café a l mas ticar, por cas uali ­
dad, las se mill as de l ca feto, este produ c­
to . jamás había causado discusiones t ¡¡ n 
tormentosas como las habidas reciente­
mente en Londres. La importancia eco­
nómica del café dentro de la economía 
mundial puede apreciarse si se considera 
que el valor de la exportación mundial 
es del orden de los 2 300 millones de 
dólares, o sea que ocupa e l segundo lu ­
gar después del petróleo . 

El primer acuerdo regulatorio del 
mercado internacional del café fue fir ­
mado en 1963; actualmente 62 pa íses 
integran la Organi zación 1 nternacional 
del Café (O 1 C), habiéndose reunido ya 
17 veces. Estados Unidos es el primer 
consumidor y Brasil el máximo produc­
tor. La reunión reciente, celebrada en la 
capital británica, se efectuó, por vez pri ­
mera, en una situación de escasez relati­
va del producto. 

Entre los acontecimientos que prece-
. dieron la reunión de la OIC, se pueden 
citar: la continuada renuencia del Con­
greso estadounidense a renovar la partici­
pación de Estados Unidos en el Conve­
nio del Café, hasta que no se resolviera 
el conflicto con Brasil a causa de las ex­
portaciones de café soluble que éste rea­
liza al mercado norteamericano, a pre­
cios de dumping, lesionando la industria 
interna; se preveía que los países pro­
ductores del grano batallarían tenazmen­
te para seguir manteniendo el predomi­
nio en el mercado que lograron desde el 
año pasado, cuando el panorama mun­
dial del café se trastrocó, al pasar de una 
situación excedentaria a una deficitaria, 
con motivo de la tremenda helada que 
azotó las superficies cafetaleras de Brasil; 
por su parte, los países consumidores, 
con Estados Unidos a la cabeza, habrían 
de aplicar una fuerte e inflexible presión 
para conseguir niveles de cuotas que ase­
gurasen mayores volúmenes de café en el 
mercado mundial que los correspon­
dientes al pasado. 

Los rumores acerca de la magnitud de 
las cuotas, pocos d(as antes de la reu­
nión, eran como sigue: los consumidores 
solicitar(an que la cuota global se ubica­
se en los 56 millones de sacos, frente a 
la cuota inicial de 46 millones de sacos 
fijada en 1969 y con exportaciones fina ­
les de 52 millones de sacos (una cuota 
as(, para el lapso 1970-71, permitiría 
que los consumidores dispusieran de la 
totalidad de la producción cafetera sus­
ceptible de exportación, durante el año 
completo). Los distintos niveles de las 
cosechas de los cafés arábica y robusta 
propiciarion pronosticar la escisión en el 
campo de los ex portadores, ya que, si en 
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el pasado , los pa íses ex po rtado res se so· 
lidari za ban co n e l mayo r productor mun­
di a l (Brasil) en la d ete rmin ación del vo­
lumen de las cuotas, ahora e llo no sería 
f actibl e por la circunstanci a de quE 
aquel pafs sólo cuenta con una cosecha 
que apenas es el 50% de lo necesar io pa­
ra satisfacer su cuota; los restantes pro­
ductores de América Latina cuentan con 
c osechas y reservas que les permiten 
cubrir sus respectivas cum:as, en t anto 
que los afr icanos sf disponen de impor· 
tantes excedentes. 

En tal es condiciones, algunos estima­
ron lógicamente que los latinoamerica· 
nos luchar(an porque la cuota se man· 
tuviese baja, mientras los africanos en un 
movimiento insólito, se unirfan a lo~ 
importadores proponiendo una cuota ini · 
cial de un volumen igual o superior a las 
ex portaciones que se han previsto para 
el ciclo actual; en otras palabras, e e 
los africanos son los mayores producto· 
res de cafés robusta, clase inferior a la 
arábica que produce América Latina 
bien pueden insistir en vender volúmene~ 
más elevados aunque las cotizaciones 
sean bajas (se estima que los países afri· 
canos cafeteros cuentan con excedentes 
sobre sus cuotas de cerca de 3 millones 
de ·sacos, y otros 3 correspondientes al 
año precedente). 

Antes de la iniciación de la reunión, 
la posición de los dos grandes del Conve­
nio era, más o menos, así: Estados Uni · 
dos mostraba preocupación por los ele­
vados precios alcanzados por el café 
verde, así como la vigencia de las limi­
taciones que el actual sistema de cupos 
imponen a las cuotas de exportación; 
ello explica que se esfuerce por logra la 
cuota máxima posible para que el o­
mercio pueda adquirir los tipos de café 
que demanda a precios justos; Brasil 
declaró que rechazaría cualquier solu­
ción que entrañara suspender las ·cuotas 
de exportación del año actual o aban­
donar la selectividad, controles y metas 
de producción y los esfuerzos en materia 
de diversificación. En relación con esto 
la delegación del Mercado Común Eu: 
ropeo indicó que la amenaza brasileña 
de bloqueo era poco realista en virtud 
de que el Congreso norteamericano pue­
de eliminar cualquier decisión sobre 
cupos que no sea satisfactoria, simple­
mente al no aprobar la legislación que 
continúa la imposición de controles a la 
importación . 

Los pa {ses consumidores persi!f en 
una cuota general de 56 millones de sa· 
cos; los productores una cuota de expor· 
tación de 47 o 48 millones con una re· 
se rva suplementaria. ' 
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Reseña de los debates: 
posición de los productores 
y consumidores 

El 18 de agosto el Consejo Internacional 
del Café inició sus labores en Londres en 
un ambiente de alta tensión. Los con­
sumidores integraron, desde un princi­
pio, un agrupamiento casi monolítico 
con la finalidad precisa de conseguir la 
aprobación de una voluminosa cuota 
anual de alrededor de 55 millones de 
sacos y, en ausenciade ella, permitir que 
los precios, sin control de la oferta y la 
demanda alcancen libremente su nivel, a 
partir del primero de octubre hasta la 
terminación del nuevo año cafetero (los 
dos grandes del Convenio, Estados Uni­
dos y Brasil, declararon que el esp inoso 
problema del café soluble quedaría al 
margen de los debates; parece que, en el 
fondo, aceptan que es una cuestión de 
~.aturaleza bilateral). 

Uno de los actos iniciales fue la reu­
nión en privado de los productores del 
llamado Grupo de Ginebra (los diez prin­
cipales productores del grano) que se 
formó en mayo de 1969 con el propósi­
to de programar la defensa de los pre­
cios. No se estimaba fácil arribar a una 
posición común en este aspecto, en vir­
tud de que hay profundas discrepancias 
entre la posición de Colombia y Brasil, y 
la de los productores de café robusta; 
empero, la posición de éstos es más fuer­
te debido a que el alza de precios no fue 
muy acentuada y cuentan con amplias 
existencias del producto. De aquí que 
los africanos, por no tener que perder, 
se aproximaran más a la posición de los 
consumidores, ya que los beneficiaba un 
aumento importante de la cuota. 

El ministro del Brasil declaró que: 
" ... su país combatirá para obtener pre­
cios equitativos tanto para productores 
como consumidores, m·edidas que evita­
rán las especulaciones en fluctuaciones 
de precio y neutral izarán los efectos del 
almacenamiento por parte de los produc­
tores, además de la retención de la cuota 
brasileña en el mercado mundial del ca­
fé". Agregó que su país cumplirá con la 
cuota de exportación que se le asignó en 
el actual año cafetero: 19.5 millones de 
sacos, que debe llenarse para el 30 de 
septiembre. 

Detrás de la pres1on estadounidense, 
para que los consumidores logren una 
cuantiosa cuota, está la General Foods y 
la Asociación Nacional Cafetalera de Es­
tados Unidos. Urgen a sus delegados pa­
ra que no acepten un volumen inferior a 
58 millones de sacos (procede aclarar 
que sea cual fuere el nivel de la cuota 
global, a Brasil y Colombia se les asigna 

el 50.7% y al resto de países, 39, el 49.3 
por ciento). · 

Los consumidores manifestaron que si 
una elevada cuota de exportación se 
acompaña de un mecanismo selectivo de 
-reducción de cuotas, se podr(a disminuir 
el flujo de café hasta un nivel de 51 a 
53 millones de sacos, y que ello no en­
traña ría la dislocación del mercado inter­
nacional del café o de su convenio. A 
esas altura~ de la reunión se estimaba, 
con base en fuentes autorizadas, que el 
monto de las reservas mundiales de café 
verde, en poder de los consumidores, al­
canzaba un monto de 8.2 millones de 
sacos (de ellos, 3.3 millones correspon­
dían a Estados Unidos). 

Las discusiones se acaloraron cuando 
Brasil expresó que libraría una "guerra 
de precios", si se llegara a la suspensión 
de las cuotas de exportación que fija el 
Convenio 1 nternacional del Café (Tan­
zania fue el pa(s que pidió la suspensión 
de las cuotas en representación, según 
Brasil, del grupo afr icano, como manio­
bra para que éste asuma el control de 
una parte adicional del mercado mundial 
del producto). 

Se manifestó que era casi seguro que 
aras il no contaría con la mayoría de los 
países exportadores en su petición de es­
tablecer una cuota de exportación me­
nor en 1970-71; es claro que D rasil de­
sea una reducción de la oferta para que 
los precios se mantengan a altos niveles 
(recuérdese el efecto de las heladas que 
afectaron la producción brasileña); en 
cambio, los estados africanos esperan 
cosechas abundantes del grano y no de­
sean acumular excedentes que les impli­
carían fuertes costos de almacenamiento. 

Para el 24 de agosto todavía no se 
arribaba a un acuerdo sobre las cuotas; 
sin embargo, Estados Unidos se esfor­
zaba por lograr la adhesión de otros 
importadores para conseguir la cuota de 
58 millones de sacos, como medio de 
abatir las cotizaciones del café en el 
mercado internacional (esta cifra es su­
perior en 6.2 millones de sacos a la que 
se autorizó para 1969-1970). Por su par­
te, Brasil, apoyado por México, Colom­
bia y Portugal, estaba listo para reclamar 
48 millones de sacos para el manteni­
miento de los precios al nivel actual, con 
un cupo adicional de 4 millones de sacos 
que se tendrían disponibles para canali­
zarlos hacia el mercado si hay aumentos 
de precios. 

Algunos resumieron la posición de los 
importadores, así: a) cuota anual de 58 
millones de sacos de café para 1970-71; 
b) precio combinado de las cuatro ca-
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tegorías de café que no sobrepase el má­
ximo absoluto de 52 centavos de dólar 
estadounidense por libra; e) atribuciones 
no limitadas a título de la se lectividad; y 
d) Garantías contra una baja de precios 
(no se precisaron los mecanismos que se 
aplicarán). 

En tanto el grupo de consumidores 
unificaba su criterio, los productores só­
lo se habían puesto de acuerdo en que 
el precio de 52 centavos debía consi­
derarse como un promedio y no como 
un máximo. 

El día 26 de agosto se rechazó la pro­
posición de Brasil de 48 millones de sa­
cos con una reserva suplementaria de 2 
millones de sacos que se liberarían en el 
segundo y tercer trimestres si continuara 
la tendencia alcista de los precios; los 
consumidores arguyeron que sólo los 48 
millones, que superan en 2 millones al 
volumen inicial del año pasado, desata­
rían una espiral de precios que causaría 
daño al comercio mundial del café. 

Cuando la reunión del Consejo Inter­
nacional del Café se hallaba en un verda­
dero impasse, tocó a la jefe de la dele­
gación venezolana dar la nota humorís­
tica con su "Oración de los Otros Sua­
ves": "Padre Katz [Katz es el jefe de la 
delegación de Estados Unidos] 1 que estás 
en los suelos,/glorificados sean tus dóla­
res,/vengan a nos tus camiones,/hágase tu 
voluntad, tanto el Brasil como en Ugan­
da,/nuestra cuota, dánosla hoy ,/Perdona 
nuestras desviaciones,/así como nosotros 
perdonamos la selectividad ,/No nos dejes 
caer los precios,/y 1 íbranos de los robus­
tas,/ Amén". 

Las nuevas cuotas 

Un día después, el 31 de agosto, los de­
legados se ponían de acuerdo sobre una 
cuota global de 54 millones de sacos de 
café para el año cafetero 1970-71, corres­
pondiéndole a México 1 691 647 sacos. 

La resolución prevé el establecimiento 
de dos cupos adicionales de 2 millones 
de sacos cada uno; éstos se canalizarán 
al mercado si se cumplen determinadas 
condiciones y con motivo de fluctuacio­
nes de precios. Tal cuota se podr(a redu­
cir en tres millones de sacos, en caso de 
descenso de los precios; esto significa 
que hay un margen m(nimo de 51 millo­
nes a un máximo de 58 millones para 
1970-71. 

En suma: un triunfo parcial de los 
consumidores y un mercado con oferta 
ampliada y menores precios que en la 
temporada anterior. 
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EUROPA 

Los acuerdos preferenciales 
de la CEE con España 

e Israel 

Conforme a lo informado por el Bolett'n 
Mensual de la Comunidad Económica 
Europea (CEE), ésta suscribió el 29 de 
junio próximo pasado, dos acuerdos pre­
ferenciales, el primero de ellos con Espa· 
ña y el segundo con Israel. 

España : un complicado 
juego de concesiones 
rect'procas 

El acuerdo con España prevé que la su­
presión progresiva de los obstáculos, que 
existen en los renglones más significa· 
tivos del intercambio entre ambas partes, 
se efectuará en dos etapas. La primera 
de ellas abarcará un período de seis años 
y el paso a la segunda se llevará a cabo 
de común acuerdo. 

Se estima que el 95% de los produc· 
tos originarios de la industria española, 
que se importan a la Comunidad, se be· 
neficiará por concesiones arancelarias. 

En general, estas concesiones consis· 
ten en una rebaja del 30% del arancel 
común externo (ACE), a partir de la fe­
cha en que entre en vigor el acuerdo 
hasta el 1 de enero de 1972, que llegará 
al 50% y al 60% al 1 de enero de 1973. 
Esta reducción podrá alcanzar hasta el 
70% en enero de 1974, previo estudio 
elaborado por la Comunidad. 

Asimismo, para determinados pro· 
duetos las concesiones arancelarias sólo 
se aplicarán en el 1 ímite de un contin· 
gente arancelario anual, que sería de 
1.2 millones de ton para los productos 
petroleros refinados y de 1 800 ton para 
los tejidos de algodón de la posición 
55.09; para 12 posiciones del ACE, que 
incluyen básicamente productos textiles, 
la rebaja será, para el 1 de enero de 
1977, solamente del 40 por ciento. Por 
último, no se han considerado algunos 
pr.oductos que en realidad representan 
un escaso volumen de comercio. 

En el sector agrícola, las concesiones 
alcanzan a los principales productos de 
exportación españo les, que representan 
el 62% del total exportado hacia la Co­
munidad . De esta forma, los cítricos se 
ven favorecidos por una rebaja del 40% 
del ACE, que se otorgará siempre y 
cuando los precios de tales productos 
permanezcan, en el mercado interno de 

la CEE, superiores o iguales a un precio 
mínimo de oferta, que será igual al pre· 
cio d~ r eferencia del período en e u es· 
tión, más la incidencia del ACE sob re es· 
te último precio y una cantidad de 1.2 
dólares por cada 100 kilogramos. 

También se acordarán concesiones pa­
ra el aceite de oliva en bruto y ciertos 
vinos españoles; en cuanto a los produc· 

CUADRO 1 

sección internacional 

otorgadas a los del sector industria l. 
Además se concertaron acuerdos especí· 
ficos que cubren algunos productos lác­
teos. 

Finalmente, España está obligada a 
mantener el nivel de participación de la 
Comunidad en sus importaciones de pro· 
duetos agdco las sujetos a comerc io de 
Estado o restricciones cuantitativas. 

España: concesiones a la CEE dentro del marco 
del acuerdo preferencial 

Tasas de reducción de derechos del arancel español 

Entrada 
en vigor 

Productos (1 /X/10} 1/1/13 

Lista "A" (60%) 10% 20% 
Li sta "B" (25%) 5% 10% 
Lista "C" (25%) 5% 10% 

tos agrícolas restantes, se otorgarán re· 
bajas progresivas que fluctúan entre el 
25 y 100 por ciento y que, en un senti· 
do genérico, representan el 50% del 
ACE. 

España, por su parte, se ha compro· 
metido a otorgar concesiones arancela· 
rias para un 61% aproximadamente del 
total de productos que compra a la Co· 
munidad. 

Los productos industriales que se fa· 
vo recerán de las medidas arancelarias 
que aplique España se han dividido en 
tres categorías. Las reducciones se reali· 
zarán conforme al cuadro 1. 

Asimismo, España se ha comprome­
tido a no introducir nuevas restricciones 
a la importación de productos industria­
les de la Comunidad y a aumentar anual­
mente los contingentes abiertos en favor 
de la misma, de tal forma que se asegu­
re, para el sexto año del acuerdo, la li· 
beración del total de las importaciones 
que dicha nación efectúa. No obstante, 
España puede a pi icar restricciones cuan­
titativas por una cantidad que no rebase 
el 50% de las importaciones totales, que 
se calculará sobre la media del período 
1966-1968. 

Los productos agrícolas que España 
adquiere en la Comunidad, gozarán de 
concesiones arancelarias si mi lares a las 

A partir del 

1/ 1/14 1/1/75 1/1/16 1/1111 

30% 40% 50% 60% 
10% 15% 20% 25% 
10% 15% 20% 25% 

Israel: Liberización 
para los productos agr/colas 

El acuerdo preferencial firmado por la 
CEE e Israel, que tiene como objetivo 
principal el aumento del intercambio en· 
tre ambas partes, comprende un período 
de duración de cinco años, prorrogable, 
previo estudio. 

Entre los aspectos ventajosos para !j ­
rael se encuentra, en el sector industrial, 
que más del 85% del total de los pro· 
duetos israelíes importados por la Comu· 
nielad, gozarán de concesiones arancela· 
rias. En conjunto, se estipula una reduc­
ción arancelaria del 50%, conforme al 
calendario siguiente: 30% a la fecha de 
entrada en vigor del acuerdo, y un 5% 
anual a partir del 1 de enero de 1971 
hasta la misma fecha de 1974. 

La Comunidad otorgó a Israel la libe­
ración para la totalidad del sector indus­
trial, preservándose el derecho a intro­
ducir, si es necesario, restricciones cuan­
titativas para tres partidas en el sector 
de los bromos. 

En la actividad agrícola se brindaron 
concesiones preferenciales para los m-' 
i m portantes productos de exportación 
de Israel. De la misma forma que en el 
sector industrial, estas medidas arance­
larias comprenden cerca del 80% de los 
productos agríco las israelíes que adquie· 



:omercio extenor 

·e la Comunidad y que son sometidos a 
jerechos de aduana o a gravámenes. A 
¡rosso modo, los productos de referencia 
1barcan cítricos y otras frutas y verdu­
·as, algunas de e llas conge ladas o en con­
>erva. 

Por su parte, 1 srael acordó conces io­
nes arance larias para más de l 50% de las 
exportaciones de la Comunidad des­
tinadas a ese pals, tanto industriales co­
mo agríco las, gravadas por derechos de 
aduana. 

Los productos que se be nefi c ian de 
estas reducciones fueron dividid os en 
cuatro grupos que operarán co nforme al 
calendario incluido en el cuadro 2 . 

Cabe seña lar que siempre y cuando 
Israel necesite adoptar las med idas de 
protección que demanden su proceso de 
i11dustrialización y desarrol lo, estará ca­
pacitado para retirar a lgunas de las con­
cesiones hechas, a co ndición de que sean 
suscituidas por otras que mantengan e l 
equilibr io del acuerdo. 

CUADRO 2 

Israel: concesiones a la CEE dentro del marco 
del acuerdo preferencial 

la exportación austriaca en 1971 y que 
se asiste a un recrudecimiento de las pre­
siones inf lacionarias . 

La OCED subraya que "la presión de 
intensidad no conoc ida que ahora hace 
sentir la demanda en los principales mer­
cados exteriores de Austria, a saber, 
RFA, Italia y los países de la AELI, 
muestra signos de que habrá de prose­
guir duíante un importante tramo del se­
gu nclo semestre d e 1970, mientras no 
hay nad a que permita ind icar, todavía , 
qu e se reduzca en medida importante la 
t asa d e ex pans ión de la demanda interna 
en dicho lapso". Ante esa rea lidad, es 
aconsejable que se aplique en e l futuro 
inmediato una política de contro l de la 
demanda de f irmeza igual a la de la ac­
tual. Las pres iones que se observan en el 
mercado del traba jo sólo se podrían 
atenuar, en este co ntexto, mediante un 
aumento equi librado de la inmigración 
d e trabajadores extran jeros. La u lterior 
liberalización de las importaciones capa­
citarla a Austria para , por una parte, re­
ducir las presiones sobre los recursos y, 

Reducciones sobre las tasas de los derechos del arancel israel i 

A la entrada 
en vigor 

Productos del acuerdo 1/ 1/11 

Lista 1 

· '- ista 2 
Li sta 3 
Lista 4 

10% 15% 
5% 10% 

5% 10% 
5% 10% 

Austria: situación económica 
y perspectivas 

Del aná lisis que hace poco efectuó la 
OCED sobre la situación económica de 
Austria se deriva una cierta incertid u m­
bre en cuanto a la posib i 1 idad de ma n­
tener un equi librio básico en e l próximo 
futuro. 

La economía de Austr ia creció a tasas 
muy ráp idas durante 1969 y la pr imera 
mitad de 1970, lo que permitió absorber 
la porción de recursos no uti lizados; en 
' ¡ actua lidad se da el fenómeno de que 
la demanda interna compita con las ex ­
portaciones por los escasos recursos que 
no han encontrado aplicación. En cone­
x ión con esto, la OCED señala que son 
demasiado nebu losas las perspectivas de 

A partir del 

1/1/ 72 1/1 / 73 1/1174 

20% 25% 30% 
15% 20% 25% 
15% 15% 15% 
10% 10% 10% 

por otra , contribuirla al fortalecimiento 
de la acc ión de la libre competencia, vi­
tal para la economía de ese pals. A jui ­
c io de la OCED, las fuer-tes reservas 
monetar ias con que cuenta Austr ia pro­
picia r ían que, después de la 1 iberal iza­
ción, se pudiera fi nanciar un eventua l 
déf icit. La crec iente vigor ización de la 
posic ión competitiva austr iaca torna de­
seab le e l mantenimiento de un li gero dé­
ficit de la ba lanza de pagos. 

Fina lmente, la OCED afirma: "Como 
a largo p lazo las exportac iones estimu la­
rán la actividad económica en una pro­
porción menor, y toda vez que la de­
manda parece haber alcanzado su max t­
mo durante los meses pasados, es de su­
gerirse que Austr ia emprenda reformas 
fisca les, legislativas e instituciona les, en 
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virtud de que es probab le que la necesi­
dad de ajustar la erogación presupuesta! 
y los ingresos fisca les a las posib ilidades 
financieras rea les, y no al imperativo de 
control de la demanda, que limita la f le­
xibi:idad de la po lítica presupuesta!" . 

Bélgica: situación económica 
y perspectivas 

En 1969 las economías de Bélgica y Lu­
xemburgo exper imentaron una marcada 
ex pansión, con la excepción de los últi­
mos meses, en los que se observó un cre­
cimiento más lento, el cual se espera 
habrá de prolongarse a lo largo de 1970. 

A juicio de la OCED la economía de 
ambos países se caracteriza por una 
acentuada orientac ión exportadora. Esto 
signif ica q ue las f luctuaciones cíc li cas de 
su econom(a const ituyen una función di­
recta de las variaciones en su comercio 
exterior. En apoyo de esta afirmación, 
baste decir que las exportaciones de 
bienes y servic ios representan cerca de 
las dos quintas partes del PNB en Bélgi­
ca y un abrumador 85% en Luxemburgo. 

El año pasado los dos países supera­
ron al resto de naciones industria lizadas 
en la expansión proporciona l lograda en 
los mercados exteriores; empero, las im­
portaciones, aunque por un margen mo­
desto, fueron mayores que las exporta­
ciones. La tasa de crecimiento de las pr i­
meras fue 12 .9 y 16.3% en 1968 y 
1969, frente a 11 .3 y 16.0% para las se­
gundas . Para el año actua l se prevén au­
mentos del 11 % en las compras exterio­
¡·es y de l 10% en las ventas de 3élgica y 
Luxemburgo a l mercado exterior. 

La reva luación del marco alemán , a 
f ines de 1969, significó una elevación 
de l poder competitivo de las dos nacio­
nes, pues la R FA es su mayor mercado . 
Con Francia, que ocupa el segundo lugar 
en el comercio exterior belga- luxembur­
gués, se ha operado el fenómeno inver­
so: la deva luación del franco francés se 
ha traducido en un ligero aumento de 
las importaciones. 

La OCED afirma que si E. estos facto­
res se añade la perspectiva de un descen­
so en el crecim iento de l comercio mun­
dial, es probab le que ambos países no 
registren, en 1970, un aumento de par­
ticipación en el mercado internacional 
similar al de 1969; sin embargo, se esti · 
ma que la capacidad potencial de absor­
ción de los mercados exteriores todavía 
garantiza que estos países obtendrán una 
tasa sat isfactor ia de crecimiento . 
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Lo s inusitados aume ntos de precios 

de l acero, regi strados durante 1969, per­
mitieron qu e pasaran a ser países supe­
rav itar ios en cuenta comercial, después 
de venir padeciendo siste máticos déficit 
desde principios de lo s cincuenta (esta 
situac ión positiva se considera, con todo, 
e fím era). 

S i se mid en a precios d e mercado, lo s 
PN B de Bé lgica y Lu xemburgo rr,gistra­
ron tasas de crecimiento de 6.3% y 
7 .0 %, en 1969, respectiva me nte. Las es­
timaciones oficiales de 1970 ubican las 
tasas en ti% y 4% disminución que, se­
guramente, se rá originada por un menor 
volumen de pedidos extranjeros. 

En noviembre de 1969 se anunci ó , en 
Bélgica, la puesta e n marcha de un pro­
grama enfocado a combatir la infl ac ión, 
el cual se empezó a a pi icar en febrero 
de l año actual. Dicho programa com­
prende la reducción de 6 a 5% la devolu­
ción de impuestos sobre algunas expor­
taciones y una extensa gama de medidas 
internas. A fin de coordinar los sistemas 
fiscales en el ámbito del Mercado Co­
mún, los miembros de éste deben susti­
tuir el impuesto sobre ventas por uno 
sobre el valor agregado (TVA). 

Bélgica, que había proyectado la aplica­
ción de esta medida (para enero de 1970) 
se vio obligada a posponer su estableci­
miento por temor a int ensificar la infla­
ción. Luxemburgo, por su parte, se ape­
gó estrictamente al calendario de la Co­
munidad Económica Europea y la esta­
bleció en enero pasado, pero a tasas re­
d u cid as; se prevé que para enero de 
1971, a más tardar, se habrá t erminado 
la introdwcción del sistema del TV A. 
Ta mbién este país tiene en marcha un 
programa de estabilización de precios, 
con vigorosos métodos de control y su­
pervisión. 

Francia: situación económica 
y perspectivas 

La expansión económica de Francia se 
caracteriza en la actualidad, al igual que 
la de la mayor parte de los países, por 
su tasa veloz. Se considera que las estric­
tas medidas adoptadas durante agosto y 
septiembre de 1969 y las simultáneas a 
la devaluación del franco no han sido 
efectivas en su totalidad. A juicio de M. 
Valéry Giscard d'Estaing, ministro de 
Hacienda, no es de esperarse ningún des­
censo de la actividad global, debido, en­
tre otros factores, al vigoroso crecimien­
to plagado de inflación qu e exhiben las 
economías europeas en la hora presente. 

El Ministro francés de Haci enda afir­
mó qu e: "El plan de recuperación eco­
nómica no ha detenido e l crecimiento. 
Tampoco la inve rsió n. En tales condicio~ 
nes, ¿podemos considerar que · se ha lo­
grado nu estra recuperación y que ya es 
innecesario un estricto control sobre el 
desa rrollo de la situación a corto plazo? 
i Evidentemente no! Nu estra economía 
todavía muestra algunos síntomas de 
índole inflacionaria, que desaparecen sólo 
en forma gradual; la eliminación de las 
restricciones que se establecieron en e l 
plan de recupe ración tendrá qu e ser po­
co a poco, según se prevé". Se estima 
qu e en 1971 Franci a podría crecer a una 
tasa mucho más elevada que la promedio 
qu e registran los principales países con 
qu e comercia. 

Por su parte, el Consejo Nacional de 
Patronos de ese país sostiene que prosi ­
gue el desa rrollo económico, pero con 
facetas contradictorias y distintas situa­
ciones de conformidad con la rama in­
du strial de que se trate. La fuerte de­
manda externa explica el todavía alto ni ­
vel de la tasa de expansión; sin embargo, 
algunas industrias de bienes de consumo 
no pueden trascender ciertos 1 imites sin 
caer en la zona de incosteabilidad, y 
también la industria de la construcción 
afronta problemas. 

La demand a de bienes de capital es 
b;o;st ante intensa en Francia; en lo que 
atañe a la demanda de exportaciones, ca­
be indicar que es más fácil para ese pa ís 
la apertura (o ampliación) de mercados 
exteriores para los productos semielabo­
rados " bienes de consumo terminados 
que la eolocación de bienes de capital. 

El descenso del consumo privado que 
se observó en Francia a fines de 1969 
mostró variaciones, según los productos. 
Además, las severas condiciones climá­
ticas que tuvieron lugar en el invierno y 
a principios de la primavera, ocasionaron 
la reducción de las compras, de la polí­
tica restrictiva del crédito y que se pos­
pusieran las fle x ibilidades anunciadas, lo 
que repercutiG en que los consumidores 
adopten una actitud de "esperar y ver". 

Los pedidos continúan mostrando 
una tendencia a aumentar 1 igeramente, 
pero se considera que el nivel de las 
existencias es normal, frente a un a vigo­
rosa demanda exterior. Los pronósticos 
que sobre la evolución general de la in ­
dustria francesa han formulado los em­
presarios coinciden en señalar que la tasa 
de crecimiento disminuirá en el futuro 
próx imo. En el campo de los precios, los 
peritos económicos sólo advierten mejo­
rías lentas. 

sección internacional 

Los indi cadores más recientes conec­
tados con la situación de la eco nomla de 
Fra nci a a corto plazo, testimonian su ve­
loz desarrollo. El índice de la produc­
ción industrial aumentó 1.26% e n abril; 
efectuados los ajustes estac ionales, pa­
sando de 158 en marzo a 160 ( 1962 = 
= 1 00), con excepción de la construcción 
y las obras públicas. Si se establece la 
comparación con abril de 1969, la pro­
gresión se ubica en 5 .3 por ciento. 

Exa minados los índices parciales, se 
pueden observar los movimientos si­
guientes : aumentos en los índices del gas 
natural y de lo s productos del petróleo, 
mineral de hierro y productos siderúrgi­
cos, y las ra mas de ingeniería e léctrica, 
prensa y publicidad; desce nsos e n los 
sectores de producción de gas, electrici­
dad, vidrio, minera les no ferrosos y m e­
tales, meta lurgi a y pieles curtidas. La 
baja en el índice de automóviles se dfbe 
a los paros industriales de abril; y, fin a l­
mente, el índice de construcción y obras 
públicas registró un aumento de 7.5%, 
respecto a marzo. 

Las rese rvas cambiarias de Francia si­
guen su tendencia .al aumento: el 1 de 
junio ascendieron a 4 141.70 millones de 
dólares, implicando un incremento de 
506.30 millones de dólares, frente al ·ni­
vel de igua l fecha de 1969. 

BLOQUE 
SOCIALISTA 

Polonia: realización 
del Plan Económic..v 

Nacional 

El grado en que se han alcanzado los ob ­
jeti vos estab lec idos en el Plan Econó­
mico Na cional de 1970 pone de relieve 
que, en t érm inos generales, se han logra­
do en medida importante las metas bási­
cas. 

Durante los primeros cinco meses del 
año actua l la producción industri al total 
registró un aumento de alrededor de 9% 
(el Pl an fij aba 7 .3%), expansión supe rior 
a la programada para e l mismo lapso de 
1969. Las proporciones económicas me­
joraron las planeadas, pues la expansión 
de la producción originada por la eleva­
ción de la productividad del trabajo es­
tuvo por encima de las metas persegui­
das. La ocupación registró un nivel ligt? 
ramente menor al planeado . 

La tasa de crecimiento de las invers io­
nes, en los prim eros cinco meses de l 



comercio exterior 

año, fue inferior a la del año pasado; se 
ha aceler¡¡do la tasa de realización de in­
versiones continuadas, lo que ha permiti­
do abreviar los ciclos de inversión y ace­
lerar la autorización de las mismas inver­
siones . Empero, se debe indicar que en 
algunos proyectos de significación vital 
para la econom(a los trabajos han expe­
rimentado retrasos, con el riesgo de que 
no se real icen a tiempo aunque el Go­
bierno polanco ya está adoptando las 
medidas correctivas adecuadas. 

En el campo del transporte ferrovia­
rio los resultados han sido notables; por 
primera vez en varios meses se realizó 
con creces el plen del transporte de car­
ga, en abril y mayo, habiéndose reduci­
do en forma considerable los stocks de 
carbón de Silesia. 

Se han conseguido, en este año, im­
¡' ¡rtantes mejorías en la labor de abaste­
cimiento de materiales para la economía 
polaca; éstas son atribuibles, entre otros 
factores, al perfeccionamiento del trans­
porte ferroviario. 

Algunos sectores industriales padecen 
problemas de índole estructural. Entre 
ellos se pueden citar: productos lamina­
dos, metales no ferrosos, productos de la 
industria metálica, equipo sanitario, y 
ciertos productos de las industrias quí­
mica y del hule. 

Tampoco ha sido satisfactorio el volu­
men del comercio exterior polaco, vistas 
las metas respectivas fijadas en el Plan . 
La tasa de crecimiento de las importa­
ciones ha superado con mucho a la de 
las exportaciones, lo que hizo necesaria 
h adopción de medidas para limitar la 
expansión de las compras del país en el 
exterior. 

Todavía no se dispone de suficientes 
elementos de juicio para efectuar una 
evaluación fehaciente del estado de la 
agricultura, referida a los primeros cinco 
meses del año actual. 

Los ingresos que la población deriva 
de actividades remuneradas quedaron en 
un nivel levemente inferior al establecido 
en el Plan; tampoco los ingresos de la 
población dedicada a la agricultura exce­
dieron las cifras planeadas. 

El mercado se ha caracterizado por 
un aumento de las ventas al menudeo de 
cerca del 4%. El crecimiento de la venta 
d~ productos alimenticios fue de 5% y 
los abastecimientos de carne y mantequi­
lla se mantuvieron al nivel de 1969. Fi­
nalmente, la venta de productos indus­
triales subió en alrededor de 3.4 por 
ciento. 

AFRICA 

Costa de Marfil: 
situación económica 

y perspectivas 

Costa de Marfil es otro de los países 
africanos que en este año celebrará el 
décimo aniversario de su independencia. 
Este país constituye un caso excepcio­
nal, ya que su vida autónoma ha trans­
currido sin golpes de Estado, sin acceso 
al Gobierno de los militares, ni ejecucio­
nes políticas, ni luchas intestinas por ri­
validades entre tribus. 

Durante los años sesenta, el producto 
bruto interno del pa(s se expandió a una 
tasa promedio anual de 8 por ciento, en 
tanto que el ingreso per capita superó el 
nivel de los 200 dólares; esto significa 
que dicho país ha venido registrando 
uno de los avances económicos más velo­
ces del mundo. Sus logros en materia 
económica resisten el paralelo con los de 
Corea del Sur, Irán y Venezuela, en la 
década que acaba de terminar, y con l.a 
circunstancia de que el país africano ca­
rece de petróleo y otros recursos minera­
les fundamentales. 

Algunos descubren la razón del rápi­
do progreso de Costa de Marfil en la rea­
lización de un programa de diversifi­
cación agrícola de grandes proyecciones, 
acompañado de un vasto volumen de 
inversión privada que permitió elevar en 
cinco veces el valor de la producción 
industrial entre 1960 y 1968. Y, bien, es 
sorprendente el desarrollo económico 
obtenido, pero, ¿a qué costo? Todav(a 
se puede apreciar que las residentes fran­
cesas trabajan como vendedoras o como 
cajeras, o atendiendo expendios de le­
gumbres; esto ha hecho que algunos 
socialistas del país afirmen que éste sólo 
es un enclave neocolonialista. Incluso 
observadores extranjeros han comentado 
que este país maneja con ingenuidad, o, 
más eufem (sticamente, con demasiada 
complacencia,. sus relaciones económicas 
con su ex metrópoli . 

Desde luego, tal estado de cosas ha 
producido inquietud política, y una muy 
explicable curiosidad, pues los ciudada­
nos de esa joven nación no saben si su 
riqueza les pertenece o es de los extran­
jeros. Se señala que los principios de la 
poi ítica del presidente Houphouet (que 
fueron adquiriendo forma desde la época 
preindependiente) son, en gran parte, 
responsables de la efervescencia popular 
actual, ya que postulan una estrecha 
colaboración con Francia, el estímulo 
máximo a la inversión extranjera, no 
compromiso en problemas de poi ítica 

781 
exterior que repercutan en desviaciones 
y "la invitación a todos los grupos a par­
ticipar en los frutos del gobierno, siem­
pre que reconozcan el liderato de 
Houphouet y el de su partido". 

La política económica que se ha apli­
cado, desde la independencia, ha contri­
buido a la elevación del nivel general de 
vida; en las aldeas del sur se puede con­
templar cómo el cemento y el estaño 
van remplazando al barro y la paja como 
materiales de construcción de viviendas. 
Al propio tiempo, prosigue la diversifi­
cación agrícola con la mira de obtener 
nuevos productos comercializables. Con 
el patrocinio de la empresa estatal Sode­
palm, se está iniciando la elaboración de 
aceite de palma; se prevé que para 1975 
podría alcanzar 125 000 toneladas, y, 
con ello, Costa de Marfil se convertirá 
en el máximo productor del continente 
africano. Los cultivos de algodón y arroz 
ocupan áreas cada vez más grandes eri el 
norte; ya se exporta algodón y dentro 
de dos años, según las previsiones, el 
país logrará la autosuficiencia en arroz. 

En cuanto a la situación del empleo, 
se calcula que en marzo de 1969, 90% 
de los gerentes, 89% de los técnicos y el 
58% de los capataces en la industria del 
país eran europeos. Al ingresar Costa de 
Marfil a la vida independiente había 
10 000 franceses, en la actualidad son 
30 000 mientras que entre un cuarto y 
dos tercios de las plazas y otros trabajos 
son ocupados por africanos no naciona­
les. 

Es decir, es un país abierto, sin corta­
pisas al capital extranjero, a sus técnicos 
y a sus administradores. 

Zambia: situación económica 
y perspectivas 

Para apreciar los avances que en la esfera 
económica y social ha logrado este país 
en el pasado reciente y las perspectivas 
de su desarrollo, procede hacer referen­
cia a algunos de sus datos estadísticos 
fundamentales: superficie: 755 000 km2; 
población: 4.1 millones (mayo de 1970); 
unidad monetaria Kwacha (K), que equi­
vale a 1.40 dólares; PNB: 919.5 millones 
de K ( 1 968); PNB per capita: 237 K; 
reservas de oro y divisas: 388.4 millones 
de dólares; exportaciones: 766.5 milló­
nes (las de cobre: 724.5 millones de K); 
importaciones: 311 .8 millones de K. De 
los datos precedentes se desprende que 
Zambia cuenta con muy escasa pobla­
ción sobre un área bastante extensa y 
que su economía se basa predomi­
nantemente en la producción cuprífera. 
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A fines de 1968 la balanza de pagos 

registraba déficit en cuenta corriente, fe­
nómeno que no aparecía desde 1962. 
Esto motivó que algunos calificaran' el 
plan de desarrollo como "grotescamente 
hiperinflado", circunstancia que hacia in­
minente una reducción significativa de 
los gastos de capital del Gobierno (esa 
disminución fue, en 1969, del 25%); 
además, aún quedaba sin resolverse el 
problema de los arreglos en materia de 
rega/ias con las compañías mineras. 

Actualmente se asiste al fortaleci­
miento de la economía en casi todos sus 
sectores. Así, se tiene que las reservas 
cambiarías llegan a un nivel superior al 
de un año de importaciones. En 1969 la 
balanza de pagos arrojó un superávit de 
alrededor de 200 millones de K, siendo 
probable que en 1970 se logre una cifra 
de entre 50 y 100 millones, incluso si se 
prevé la continuación del descenso de 
los precios del cobre. 

En 1969 Zambia registró una produc­
ción máxima de 824 000 toneladas, cifra 
que lo colocó en una posición muy ven­
tajosa respecto a Chile, como el segundo 
productor mundial, después de Estados 
Unidos. 

El primer Plan Nacional de Desarrollo 
de cuatro años cuyo término estaba pre­
visto para junio de 1970, se prorrogó 18 
meses, con la finalidad principal de dis­
minuir el número de proyectos rezagados 
(cabe señalar, empero, que los resultados 
del Pian superaron las previsiones). Hasta 
junio de 1970, la cifra del gasto global, 
en términos reales,. era notablemente 
aproximada a la calculada (se estima que 
los 18 meses de rezagos se deben, en 
gran proporción, a que los proyectos 
correspondientes fueron incorporados al 
Pian después de su iniciación). La mayor 
parte de los proyectos industriales pro­
gramados que se hallan en proceso de 
ejecución y la producción industrial han 
crecido a la vertiginosa tasa de 20% 
anual, desde 1964; ello implica un 4% 
más que la meta del Plan . Se han cons­
truido las carreteras pla neadas más im­
portantes (exceptuándose la que va a 
Mongu). En sem pt iembre de 1968 se 
inauguró el oleoducto. 

En el campo educativo, se señala que 
se lograron resultados muy cercanos a 
los previstos y con costos de sólo 2/3 de 
los preestablecidos. 

Empero, no todo ha sido tr iunfos en 
la situación económica de Zambia ; bajo 
el éxito aún persisten graves y vitales 
problemas : a pesar de la notable expan­
sión de la ocupación hasta 1967, en que 
se venían agregando alrededor de 90 000 

nuevas plazas, después de la profunda 
caída en 1968, únicamente se ha podido 
aumentar 13 000. La mejoría en las zo­
nas rurales ha sido modesta, habiéndose 
duplicado, probablemente, la brecha en­
tre los niveles de vida rurales y urbanos, 
desde 1964. No obstante que la produc­
ción del país se expandió a una tasa esti­
mada de 6%, cabe precisar que casi en 
su totalidad correspondió a la produc­
ción cuprífera; la actividad no minera se 
mantuvo punto menos que estacionaria 
en 1969, a resultas, quizá, del efecto 
combinado de un presupuesto deflacio­
nario y una severa poi ítica crediticia que 
redujo los préstamos a las empresas no 
zambianas a sólo el equivalente de su 
capital pagado. 

¿Qué experiencias ha acumu lado 
Zambia desde su ingreso a la vida autó­
noma? Richard Jolly, de The Financia/ 
Times, las vincula a tres aspectos alta­
mente significativos de poi ítica econó­
mica: a) contrariamente a lo que se sos• 
ti ene, el primer Plan Nacional de Desa­
rrollo no se puede estimar hiperinf/ado 
retrospectivamente; lo qu e sí ha tenido 
esa característica ha sido el frecuente 
ascenso de salarios y sueldos, que alcan­
zaron un promedio de 9% anua l para los 
no africanos entre 1964 y 1969 (en tér­
minos reales 11 y 4 por ciento, respecti ­
vamente). Ya para 1968 esto se había 
traducido en la adición de 207 millones 
de K a la magnitud de lo pagado anual­
mente por esos conceptos, o sea 143 mi­
llones por encima de lo planeado, con 
una cantidad similar para consumo. Esto 
se puede comparar -expresa el señor 
Jolly- "con el gasto de capital total que 
figuraba en el Plan que promediaba 140 
millon.es de K por año y un aumento 
real del consumo interno de sólo 12 mi­
llones de K de 1964 a 1968. Estos incre­
mentos en sueldos y salarios han redu­
cido lo que el Gobierno recauda de la 
actividad minera, expandido el gasto pú­
blico, abatido la tasa de crecimiento de 
la ocupación, disminu ido la inversión y 
ampliado, en gran medida, la disparidad 
entre los niveles de vida rural y urbana 
que e 1 país recibió con· la indepen­
dencia"; b) El análisis pone de relieve 
que la mayor parte de los aumentos de 
precios habidos en la etapa posindepen­
diente han sido originados por el movi ­
miento ascendente de los costos y no 
por intensificación de la demanda, y 
e) la rápida expansión de la oferta mo­
netaria, que casi se duplicó entre 1965 y 
1969, ha podido ser controlada por las 
políticas del Banco de Zambia, a partir 
de las reformas Mu/ungushi y Matero de 
1968 y 1969. 

En pocas palabras: esta última medi ­
da significa que Zambia ha renovado y 
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vigorizado la base que le permitirá ini ­
ciar con paso firme la década de los se­
tenta, por fin se cuenta con amplias 
posibilidades de inversión en la industria 
minera que, según se prevé, podría, en 
1975, elevar su volumen de producción 
global a un millón de toneladas cortas. 
Pese a ello es verosímil el abatimiento 
de la espectacular tasa de crecimiento 
industrial, y la alta proporción de bienes 
de consumo que todavía tiene que traer­
se del extranjero, constituye un índice 
de mayores posibi li dades de inversión en 
el futuro. 

ASIA 

India aprueba enérgica 
ley sobre patentes 

Según noticias de la prensa financiera i 
ternaciona/, el Parl amento hindú dio lu z 
verde a una ley sobre patentes que, por 
lo enérgico de sus disposiciones, no tiene 
precedente en la historia de la legis lación 
<.l e la India. Se pronostica que la indus­
tria farmacéutica recibirá el impacto más 
fuerte de la nueva ley, pese a que ya se 
encontraba bajo severos controles; ade­
más, se prevé que también desalentará a 
la inversión extranjera. La ley dispone 
que se reduzca la vida útil de una droga, 
medicina o alimento patentado de 16 
años a un máximo de 5; fija una regalía 
máxima de 4% y dispone la patente obli ­
gatoria, así como la prescripción de los 
derechos respectivos, si la patente de 
que se trate no se lleva a la práctica, ela­
borando el producto que ampare. El Go­
bierno asume nuevas facultades en este 
campo, ya que puede prohibir que la 
medicinas de patente se vendan a altos 
precios; también está en aptitud de utili­
zar cualquier patente para el objeto que 
determine, sin que para ello tenga que 
cubrir regalía alguna; sin embargo, la ley 
estipula que los usuarios nacionales de 
patentes deben ser indemnizados. Como 
aspecto complementario, el Gobierno de 
la India queda facultado para adquirir 
productos patentados en los mercados 
exteriores y distribuirlos mediante los 
canales públicos que estime adecuados. 

Algunos empresarios opinan que la 
ley elimina todo lo que se parezca a pro­
tección de patentes en todo el ámbito 
industrial hindú; que el lapso que requie­
re un producto, desde el proceso de ela­
boración conforme a la patente hasta la 
fase de comercialización, casi equivale al 
que la nueva ley fija como vencimiento 
de la vigencia de una patente, lo que 
automáticamente estorba la exportac ión 
de tecnologías modernas a la Indi a, con 
J¡¡< consecuencias fáciles de prever. 


